
C O N T R A 
La Mayoría de la Cámara se Pro-

pone Adoptar una Medida Con-
tra el Representante Orien-

tal Por su Discurso 

Para tratar de la adopción de algu-
na medida de carácter disciplinario con 
referencia» all representante oriental 
«eñor Barto lomé Sagaró, por consi-
derar SU discurso pronunciado en la 
Cáimara cóimo atentatorio para la sobe-
ranía nacional, se reunió ayer el Co-
imité Parlamentario Conservador a po-
co de comprobarse la ausencia de 
" q u o r u m " en el homiciclo. 

El Comití Parlamentario aludido, 
iromunicó al Comité Parlamentario su 
intención de actuar en algruna forma 
contra el representante Sagaró. Segiún 
algunos leaders de la mayoría, lle-
garán si pueden, hasta la expulsión 
del representante oriental y, parece 
que la mayoría trata de conseguir el 
concurso de la minoría intestada por 
liberales y demócrata®, algo problemá-
tico, seg>ún se desprende de las opinio-
nes sustentadas en los comentarios del 
caso por los representantes de la opo-
sición. 

En la tarde de hoy, de plantearse 
este problema en la Cámara, Habrá 
que definirse primero el alcance de 
la 'palabra " i n t e r v e n c i ó n " y después 
analizar la forma y el fondo del dis-
curso pronunciado por el representan-
te oriental, según afirmación que hi-
cieron algunos representantes, quienes, 
también, declararon falso el rumor 
respecto a que el General Crowder ha-
bía lnsinaudo la conveniencia de pro-
ceder en alguna forma contra el ora-
dor aludido, toda vez que esto, - - fue-
ra del alcance e interpretación ü« ' to-
dos los tratados y convenios existentes 
entre Cuba y los Estados Unidos —-
sí que se consideraría oomo una in-
tervención en asuntos interiores no ya 
del país, sino de uno de sus poderes. 

El representante Sagaró por su par-
te, considera que ha. cumplido solo con 
un deber al defender a su provincia 
del abandono en que la tiene la in-
curia oficial y declara que ni en su 
discurso nidió la intervención, ni cree 
que la Cámara hubiera de adoptar, en 
•ata ocasión aunque tuviere motivo 
para ello, actitudes que no asumió en 
otras ocasiones en que de miembros 
de la Cámara se lia tratado en rela-
ción con la ley. 

Corno quiera que con respecto a su 
discurso se ha promovido un inciden-
te de ta.l naturaleza, que. de seguir el 
curso que lleva puede dar mot ivo a 
una decisión de la Cámara, la primera 
en su historia, reproducimos las notas 

taquiírrá-fieas que habrán de servir 
de base b bien a la acusación por par-
te de la mayoría de la Cftimnra o bien 
de prueba para el señor Sa-fraró de que 
se encuentra perfectamente amparado 
en su derecho. 

Sagaró, por otra parte, sostiene que 
fa. alharaca se lia formtado haciéndose 
eco de los extractos periodísticos la 
•mayoría, en vez de analizar las notas 
taquigráficas que dicen: 

Señor Saguró'. — Pido la palabra. 
Señor Presidente.—Tiene la palabra i 

el señor Sagaró. 
'Señor Sasraró. — Señores Represen- ¡ 

ta.ntes. se hace necesario que en esta j | 
Cámara de Representantes se haga ¡¡ 
sentir en el día de hoy por uno de los j 
miembros de la misma que represente ! 
la Provincia de Oriente, la más enér- j¡ 
erica y formal protesta que se pueda lj 
formular ante el Congreso de la Re- ; 
pública en vista de la situación por- ! 
que atraviesa aquella provincia. r.a ; 

prensa de esta capital en la mañana 
de hoy publica algo de lo acaecido en 
«1 día de ayer en la capital de la 
provincia con motivo de los grandes y 
escandalosos abusos que viene come-
tiendo la compañía de alumbrado y 
tranvías de la ciudad; pero más que 
contra ese abuso es una protesta con-
tra el «oso tuto abandono de la Admi-
nistración Pública en aquella rsgión. 
Santiago de Cuba, coya historia pa-
triótica es inmensa, la región de Orien-
te une mantuvo siempre gallardo y 
glorioso el pabellón de la Independen-
cia d.; Cuba, que' sostuvo durante diez 
años la contienda emancipadora contra 
¡España, frente a. la indiferencia de 
los demás puebols de Cuba, que paseó 
vigoroso y gallardo el pabellón de la 
[Revolución Redentora, Santiago de Cu-
ba. repito, no es ni siquiera una pobla-
ción, sólo se le puede comparar con 
»•! más sucio de los zocos marroquíes; 
al l í no existe sanidad, ni. obras ¡públi-
cas. ni beneficencia. A los "habitantes 
de esa región se les mata de sed y 
cuando se les da agua es agua co-
rrompida y envenenada. A Santiago de 
Cuba acaba de Hacerle una visita el 
Secretario de Sanidad y dicho alto em-
pleado me ha confesado ^sta mañana 
que viene abochornado de lo que allí 
pasa, y lo más grave es que dicho Sr. 
Secretario me indica que nada puede 
hacer en beneficio de aquella Provincia 
¡Constantemente se ha estado acusan-
do a los miem-br&s del Congreso da no 
trabajar en favor dé los intereses pú-
blicos, pero como una negación de 
todo eso ahí están las innumerables 
leyes que la representación oriental 
H'I presentado en e3ta C&mara. obte-
niendo el voto de sus compañeros para 
que Santiago de Cuba haya acueducto. 
Hospitales, Sanidad y todos los servi-
cios que deben existir en una pobla-
ción civilizada, pero es que esos cré-
ditos mueren de risa en las Secreta-
rías de Despacho de este Gobierno, sin 
que los fondos se sitúen, y es ne-
cesario que los altos poderes sepan 
que en la Cámara de Representantes 
se ha levantado la voz para protestar 
enérgicamente por ese abandono inca-
lificable. Yo me siento orgulloso por 
lo realizado en Santiago, de Cu-ba. por 
sus habitantes, ricos y pobres, en la 
noche de ayer. Ha sido necesario echar 
a. la calle las fuerzas públicas para 
r€<peler el motín ocasionado por el 
abandono de los servicios públicos. Ya 
m es suficiente af irmar que. nos en-
contramos en situación inferior a 
aquella que teníamos durante la in-
tervención americana, porque San-
tiago de Cuba, está actualmente en 
situación muy inferior a la que tenía-
mos en tiempo de la colonia. Es muy 
triste que esto se diga por boca de un i 

cubano y Representante de la Niación, i 
pe lo hay. que decir la verdad con toda 
BU desnudez, y la verdad es esta: ya J 
hemos hecho bueno al Gobierno Espa- ' 
fiol en Cuba. Y desde luego inferior a i 
lo que por nosotros hizo la primera 1 

intervención en Oriente. ¿Por qué no 
hemos de decirlo claro? Hay en Orien-
te un pueblo infestado por cuatro epi-
demias; un pueblo de espectros, toara- i 
pientos que mueren de sed; un pue-
blo cuyo estado actual sólo puede com-
pararse a los días terriblemente dolo-
rosos del bloqueo. Del claimor de ese 
pueblo vengo a hacerme eco, porque 
en las angustias de su lenta agonía, 
en la desesperación de su gran dolor 
estima como yo saludable una inter-
minar con el abandono que sufr imos 
vención americana si esta viene a ter-
y porque si vamos a tener una patria 
mancillada es preferible mil veces que 
se hunda la R e p ú b l i c a . . . (Protestas 
continuadas.) 


